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Ni uno ni otro 
De cuantos males aquejan á 

España, tal vez el más recóndi
to, pero el de más peligro, está 
en... las canas del Sr. Sagasta 
y en... las gafas del Sr. Silvela. 

Bien hace, y de noble se cali
fica, quien alósanos rinde tri
buto de respeto: pero mal 
obra quien toma por guia la 
mano caduca de un viejo que 
al andar se tambalea, ó la do 
un tonto, que nada puede dar 
de si después de la experien
cia de sus condiciones que han 
venido á confirmar el juicio 
que de él tenia D. Antonio Cá
novas del OastiUo. 

Parece ser que ya está con
feccionado el programa de la 
última crisis. Silvela ó Sagasta, 
Y esto lio puede ser, porque 
ya es hora que se escuchen las 
quejas de la opinión y se de 
realidad á sus legítimas y jus
tas aspiraciones. 

Si el Sr. Sagasta fuera menos 
respetable por sus años, la vin
dicta pública ya hubiera dado 
cuenta de su vida política; su 
mal sentada popularidad rodó 
por tierra, no se le abomina 
tanto como sus costosos yerros 

concurrían al ejercicio del po
der. Hacías* mérito al resol
ver las crisis de ligeras oscila-" 
ciones de la opinión pública: 
el natural desgaste de un Go
bierno y un tanto de prestigió 
adquirido por el bando opues
to en la irresponsabilidad de 
la oposición inclinaban la ba
lanza. 

¡Pero ahora! Ahora todo es 
oposición: España entera la 
España contribuyente y pro
ductora; la España que ambi
ciona una verdadera regenera
ción política se encuentra de 
un lado, y solos, en el otro ex
tremo, los dos jefes de los 
partidos del turno, que solo 
viven por la regla confianza 
que se les presta. 

¿Quien prolonga esta situa
ción? Inútil es decirlo; el teme
rario de siempre, la eterna la
pa del poder, el que convierte 
la Presidencia del Consejo en 
capellanía de sangre, el que, 
acaso con mañas de vieja turbe 
el sueño de una mujer y un 
niño con cuentos de fantasmas 
y brujas, valiéndose quizás de 
la palanca poderosa de que dis
pone la araña negra, ofrecién
dole sus brazos protectores 
para ahuyentar el coco de la 
libertad. 

¿Qué garantías ofrecen pues, 
esos dos jefes, para resolver 

Un pais no puede regular sus los problemas que tantos ye-
funciones orgánicas, por senti
mientos de orden privado, y 
los años, el rostro venerable 
de un hombre, no deben atajar 
las corrientes impetuosas de la 
vida pública. 

La vuelta de Silvela al po
der significa una desilusión 
más para el pais. 

Significa la continuación de 
la política personal con su nue
vo cortejo de daños para los 
intereses generales; significa la 
lucha por restablecer una auto
ridad que perdió desde el pri
mer momento, y que ya nunca 
tendrá, porque se adquiere so
lo por las dotes que para so
bresalir se ponen de manifies
to, y el Sr. Silvela no ha evi
denciado más que errores y 
torpezas; significa la negación 
de toda reforma útil, la conti
nuación del abuso y el comple
to descrédito del Parlamento, 
que consumirá sus energías, las 
^íoeas qm©. auíi te quiedan, en 
intestinas discordias, y signi
fica, por último, el triunfo del 
padre Montaña. 

¿Como, se dirá, si esas co
rrientes de la opinión, son tan 
impetuosas, no arrastran esos 
troneos viejos en tremenda 
inundación? 

Hay algo que los defiende, 
un dique que las aguaá con 
i'égpeto bordean 

Pero llegan ya bastante ru-
ñiorosas, bastante agitadas al 
pié del mismo dique para que 
la crecida de las aguas no avi
se! con estruendo pavoroso el 
aluvión que viene. 

Para tiempos de paz bueno 
es el dique; cuando las aguas 
86 alborotan, ¡paso franco! no 
por defender un campo estéril 
Be inunda la comarca... 

En las pasadas crisis de la 
Hegencia, era lícita la duda: 
dos partidos con ponderación 
de fuerzas, con programas di-
%fn=te, con arraigo en el pais, 

rros pasados acumularon? 
» Para la patria son un baldón; 
para el régimen un peligro. 

¿Quien debe gobernar á Es
paña? Cuestión previa. Ni Sil-
vela, ni Sagasta. 

Silvela de ningún modo; 
porque es una necesidad polí
tica que desaparezca de la vi
da pública. 

Sagasta tampoco; su inepti
tud senil puede alentar malas 
pasiones, y alguien pudiera 
traer con mala intención el re
cuerdo de la inmortal Dolora 
de Campoamor. 

¡Pero, señor si es tan viejo! 
¡Pero, señor, si os tan niño! 

A 
La Oflails 

Se habla de ella oomo si estaviese 
planteada, y lo está evidentemente. Solo 
falta restablecer la normalidad oonstitn-
oioQal y onmplir la fórmula de rúbrica 
por el Sr. Ázoirraga. 

El papel liberal ha bajado macho des
de esta tarde en qae parece eosa conve
nida la formación de na Gabinete con
servador con ponderación da fuerzae. 

Para elle, parece que la Ragente ha 
tenido en cuenta la esoepoional gravedad 
de las circunstancias y el alcance que la 
crisis tiene, consultará con los jefes de 
los partidos gabernamantales, con el 
aetual presidente del Censejo y «en los 
jefes de gi'tipo, entre los que se cita á 
los 8res. Duque de Tetuin, Romero Ro
bledo, López Dominguez^ y Gamazo. Y 
seguramente se oirá también la opinién 
del Sr. Canalejas, qtte por su importan
cia política^ por su signifloaoien y sus 
indiseütibles méritos, ocupa un lugar 
preeminente en la política } encarna el 
espíritu más avanzado del liberalismo 
gubernamental. 
Lo t/uo aioo el Sfm Rontofo Ro

bledo 
El Sr. Romero Robleáo dijo ano

che lo siguiente. Textu»l: 
»To no sé nada de lo que puede suce

der. Por mi actitud política, y hasta por 
mi manera de ser, vivo lejos de los cen
tros donde se tiene, ¿ se oree tener pOf 

anticipado, la clave de la crisis y de sus 
pcaibles soluoiones. 

Ahora, no cerno información, que ni 
tengo ni doy, sino oomo juicio propio, 
no siento difloultad ninguna en mani
festarles le que oreo que debe suceder. 

Empieüia por extcañarme que el Go
bierno, que se declara sin reservas en 
crisis, se muestra tan perezoso en plan
tearla. Parecíame á mí que por lo mismo 
que la anunciada es una crisis grave, 
gravísima, había un interés supremo en 
no dejar por tantos dias vacante el 
G.tbieruo, quitando el tiempo i S M. la 
reina regente para poner término, pre
via madura reAexton y oida» las opinio
nes que en casos tales merecen ser cour 
sultadas, á una situaciénno satisfactoria 
para el presente y que puede amenazar 
el porvenir. 

Dada la crisis, evidente á estas horas, 
todo el mundo se preaoupa del porvenir, 
y he viste en la prensa las declaraciones 
que se atribuyen á los jefes de los parti
dos de turno. 

Para mí es innegable que habiendo 
sido ambos partidos gobernantes la cau
sa de nuestras desdichas ante el extran
jero y en el interior, ambos están inca-
paoitadoa para el gobierno. No creo, por 
tanto, ni en un ministerio conservador 
ni en un ministerio liberal. 

A todo Gobierno que tenga este c&ráe-
ter exclusivo y pertenezca y proclame 
que aquí no hay poder sino para aquellos 
dos partidos, le combatiré enérgieamen-
te, presídalo quien lo presida, por creerlo 
el mayor ensmigo de la monarquía, in 
compatible con el sosiego públieo y obs
táculo insuperable para orientar la po 
lítiea por derroteros que den lugar á la 
esperanza. 

La monarquía no está establecida en 
nuestras tradieioaes y leyes, ni jamás 
fué consentida por el pueblo, para que 
sea la protectora de los amigos deSilra-
la ó de Sagasta, aunque Sagasta y Silve
la no tengan ideas ni ofrezcan progra
mas concretos y se embacen en vague
dades para obtener el poder sin compro
meterse á nada. 

Entiendo honradamente que son en 
estos momentos cuestiones secundarias, 
y hasta de escasa importancia, esas de 
votar ó no un presupuesto, de legalizar 
la situación econémica, do averiguar 
quién tiene ó quién oarece de medios 
para estos ñnes, de preocuparse de la 
organización de loa dos partidos y de lo 
que más conviene á sus intereses y á 
sus jefes. Hoy, la ouestion planteada es 
más grave, más honda y más tranaeen-
dental y afecta á intereses más sagrados 
y respetables que los pequeños de per
sonas y banderías. 

Antes de la boda de S. A. la Princesa 
de Asturias y durante los días que pre
cedieron á eso acontecimiento impor
tante para la patria y para la real fami
lia, se hizo patente un estado de opinión 
que interrumpió la vida normal del país 
en la corte y on las principales capitales 
de las provincias del reino. El estado do 
guerra y la ocupación militar de la po
blación, cortaron las siansibles manifes-
taeiones que habían tonido lugar on la 
via pública. 

Pero la ouestién quedó planteada y 
latente, y solo un instinto suicida, un 
engreimiento desalentado é una crimi
nal confianza, puede inducir á olvidar 
lo que los hombres que de veras aman á 
BU patria y pretendan defender las ins
tituciones fundamentales y la libertad 
política, deben tener presente como una 
pesadilla hasta encontrar garantía ra
cional contra la reproducción que ven
dría agravada do aquellas lamentables 
manifestaeiones. 

Delante de situaoiin tan excepcional, 
yo mantendré sin intransigencias todos 
mis públicos compromisos, y no concibo 
que el patriotismo y al deber no encuen
tren acentos sino para invocar los inte
reses de partido y petrificar los errores 
que, por culpa de todos, nos han llevado 
durante la regencia á tan tristes resnl-
tados. 

El problema es muy grave para resol
verlo con precipitación, y gravísimo para 
dejar correr lov días sin procurar acer-
oarsa i la loluoidni 

No oreo que ésta soa fácil ni llana; pe
ro, hombre de convicciones liberales pro
fundamento arraigadas, sostengo que es 
neaesario plantearlo valientemente ante 
el país en las actuales Cortos, para que 
la opinién se entere del proceder de to* 
dos y falle. 

Censuro tedas las cabalas que, bara
jando nombres, partidos, fraoeiones y 
personas, olvidan el interés público, y 
aparecen desconociendo lo que el país, 

Un programa claro, concreto, definido 
y una política inspirada on la justicia y 
en el deber, que restaure la libeirtad per
dida por el sistemático vivir oon suspen
sión de garantías; quo rompa el muro 
impenetrable de la oligarquía de gober
nantes, formada por los partidos del 
turno, para que se oiga la voz del verda
dero pais, es lo que las eircunatanoiaa 
reclaman y lo que todos los hombres 
imparciales espora» de la corona, quo 
no asumirá por más tiempo sin peligro, 
oomo responsabilidad propia, la con
traída por sus gobiernos.» 

£1 amunto Ubao 

El Tribunal Supremo ha dietado, por 
fin, sonteneía restituyendo i su familia 
á la Srta. D.» Adela Ubao. 

La sentencia es un desagravio y una 
garantía que se ofrece á la familia y á lá 
sociedad y el restulilecimiento de la sana 
doctrina. 

El fallo ha sido muy bien aceptado 
por la opinión. 

21 Febrero 1901. 
X. 

D. TOMAS SANTERO 
Generalmente la magnitud de las ma

nifestaciones de duelo á quo dan motivo 
los traslados de los reatos de algunos 
mortales á su última morada, dan idea 
de lo mucho que valieron las personas i 
quienes se dedican y del gran aprecio 

en que fueron te< 
nidos, oomo pre
mio á sus virtu
des y í sus talen
tos, y por tal mo
tivo los que prer 
senciaron el entie
rro del insigno 
profesor de la Fa-
/cultad de Medici-
'na Don Antonio 
Santero y Moreno 

bien pudieron asegurar que este morití-
simo varón había pertenecido al corto 
número de los que al par quo la inmor
talidad hablan ganado la estimación de 
sus semejantes. 

y asi era; pues D. Antonio Santero, 
habla sido, además de profesor en Uedi-
oina do gran saber, tanto que llegó á 
ser durante algunos años el médico de 
cabecera que más confianza inspiro á 
D. Alfonso XII, catedrático del Colegio 
de San Carlos, autor de obras tan valio
sas oomo c Examen erítioo de los siste
mas médicos>, y hombro todo bondad, 
modestia y sencillez, caritativo hasta el 
despilfarro, rsligioso y de los que jamás 
dejando enseñar la práctica del bien 
oon el ejemplo. 

Tan ilustre hombre do ciencia, que ha
bla naeido en Madrid el dia 7 de Marzo 
de 1817, estudié la carrera de Medioina 
y alcanzé loa elevados puestos en que 
vivié, por sus propios esfuerzos y gra-
oiaa á su constancia en el estudio, á sus 
talentos y á su vida metédíca, cualidades 
que además le rodearon de respetos y 
de consideraciones, lo mismo en su vida 
privada quo en su vida pública, lo mis
mo cuando se hallaba entre sus compa
ñeros de profesión que euando en el aula 
dirigía la palabra á sus disoípulos. 

El 21 de Febrero de 1888, á la avanzada 
edad de 71 años, de ellos cuarenta y sie
te dedicados á la enseñanza, el doctor 
Santero bajó AI sepulcro y su entierro 
fué una de las más grandiosas rasnifesta-
ciones que ha presenciado el pueblo de 
Madrid. 

*(*rnanil» dt Jfcevtd* 

E X J I - IOOO I D I O © 

Referido ayer el argumento do Mt« 
genial obra del gran Echegaray, bueno 
será que oxpogames hoy ol juioio ̂ u* 
nos merece, y más bien que ol juíerio por
que esto no os propio, dado que no so* 
mo9 quien para juzgarla, la impraslin 
que nos produjo. 

<El loco Dios» no se parece á las de
más obras do Eohegaray más quo on el 
lenguaje, correctísimo siempre, fiaido, 
limpio, onajsdo de imágenes preoiosas» 
esmaltado con pensamientos profundos; 
poro la acción os distinta, es muy atre
vida, tanto, que eremos imposible hallar 
otro autor capaz do desarrollarla. Pro-
sentar un ser inverosímil, y encarnarlo 
en la vida reab, presentarlo oomo un loco 
y hacer que desde el prínoipio hasta ol 
fin obre eon lógica, oon la lógica quo so 
desprendo do una idea equivoeada; sos» 
tener un carácter estrambótico toda la 
obra, sin quo decaiga un momento, son 
oosa» quo solo ol quo ha llegado á la 
olma de la inmortalidad por su genio 
inmenso, puedo realizar. 

Los que oensuran la obra dicen quo 
os inverosímil: bueno y ¿es quo solo lo 
verosímil puede llevarse al teatroV pre
gunto yo. Porque entiendo que más 
grande y más talento revela el quo sabs 
crear y sostener un ser superior aunque 
sea inverosímil, que aquel que arranea i 
la vida real sus personages para llevar
los á la esesna; porque al fin y al eaba 
este DO hace más que oopiar, en ^nto 
que aquel so remonta algo más y oro». 

Prescindiendo de esa inverosimilitud 
que no es defecto, y partiendo do ella, 
ipuedo darse una obra mejor desarrolla
da? Aq»ol aeto primero en que soneilla' 
mente se planea la obra es hermosisinio 
y como modelo de exposición debe tener
se. La lucha que so entabla entre Foea-
santa y sus parientes en el segundo aeto, 
está divinamente sostenida. Cierto quo 
aquellos parientes se hacen muy odiosos, 
cierto que no se comprende á primera 
vista, oomo ella no los arrojo de su lado; 
pero entre osos que hablan de verosimi
litud ¿habrá alguno que niegue la posi
bilidad de que existe una Fuensanta tan 
bondadosa que tolere y perdone las ofen* 
sas, y unos parientes que impulsados por 
la cedióla, recurran á todos los medios 
imaginables para asegurarse la presa? 
En el tereer acto la luaha paraosooneluir 
los. parientes parecen vencidos, y eon 
este vencimiento la obra pudo acabar 
ahí; poro entonces hubiera sido una obra 
vulgar, eorriente, que entretendría un 
rato, y nada más; y por oso porque la 
obra ha dé tenor el sello de su autor, 
porque ha de ser grande no termin» sino 
que arraigada cada vez más la iden /v< 
en el cerebro de Gabriel, prodaae la ex
plosión y dá lugar á que los parientes 
que antes solo querían impedir la boda, 
trabajen ahora para reeluir ft Ctt-
briel en un manicomio, y asegurarse 
de este modo la oodiciade horenoia; y 
ensi lo consignen, porque so llegan hasta 
querer sacarlo por la fuerza de lu oasa,, 
y entonces, euando en el ánimo de todos 
está q:ie aquel ser superior es vencido 
euando oon gran compasión, so vé al po
bre looo que tantas simpatías despierta 
subyugado, y en todos loa ánimos está 
la pena por aquel desgraolado, surge el 
desenlace, horrib'e, imprevisto, aquel 
fuego que todo lo destruye y que á la 
vez que castiga á los culpables, emancipo 
á los héroes del drama de aquella vida 
miserable y triste que les aguardaba. 
Ese final es grandioso y prodnoo en ol 
ánimo del espeotador, esa mezola de te
mor y alegría en que ooasiste la toma* 
clon de lo sublime. 

De la interpretación hay mueho que 
hablar y todo bueno. Fernando Diaz do 
Mendoza ha heoho una creación del Ga* 
briel Medina, bastante por si sola para 
cimentar una fama y para oolooarle al 
lado de los más grandes actores de nues
tro siglo: desde el principio on quo apa
rece oomo un hombre do genio, eon ex-
trftYSgaii«i«ii qof Bo MQ mis qn« df moa 


